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Fuente Dé, el teleférico
de tramo único más largo de Europa

En pleno corazón del Parque Nacional de los 
Picos de Europa, en las provincias de Asturias, 
Cantabria y León y en plena Cordillera Cantá-
brica, está el Macizo Central, al que se accede a 
través de un teleférico que, en sólo tres minutos 
y cuarenta segundos, sube hasta la cumbre del 
Mirador del Cable a 1.850 metros, a través de 
1.450 metros de cable que superan un desnivel 
de 753 metros.

En Potes, capital de la comarca de Liébana, 
con su aire medieval, sus torres del Infantado y 
Orejón de la Lama (s. XV), su antigua iglesia de 
San Vicente, convertida en auditorio, el barrio 
judío y sus casas tradicionales, parte la carretera 
C-621 que lleva a la base del teleférico, situado 
en el municipio de Camaleño. Sector oriental de los Picos de 

Europa, desde el Mirador del Cable.
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Antes, a sólo dos kilómetros de Potes, 
sale el desvío a Santo Toribio, monasterio fun-
dado en el siglo VI, que alcanzó su esplendor 
en el siglo IX y conserva el Lignum Crucis, el 
mayor trozo conservado de la Cruz de Cris-
to, en madera de ciprés. Allí vivió el Beato de 
Liébana, monje autor de los Comentarios del 
Apocalipsis, obra cumbre del miniaturismo me-
dieval hispano.

Monumento al primer teleférico, 
cerca de la estación inferior.

Mecanismo de suspensión y tracción 
de la cabina, en la estación inferior.

Vista de la estación 
superior, desde la cabina.
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sino un cable que enlazaba Fuente Dé con Llo-
roza, instalado por la compañía minera La Vie-
ja Montañesa para bajar el mineral, sobre todo 
blenda, que se extraía de la zona en minas que 
ya habían sido abiertas por los antiguos celtas 
para obtener el zinc. 

La explotación pública y recreativa del ca-
ble vendría medio siglo más tarde. Hoy Fuente 
Dé, a 1.097 metros de altitud, sirve de base para 
la estación del teleférico más espectacular de 
España, que se comenzó a construir el 20 de no-
viembre de 1962, por iniciativa del ingeniero José 
Antonio Odriozola, presidente desde 1971 a 1981 
de la Federación Española de Montañismo y cuya 
familia era oriunda de Liébana.

A continuación, está Turieno y la C-621 
adaptándose en zigzag a los meandros.

Después de pasar por San Pelayo -cuna 
de Don Pelayo- se llega a Camaleño, y se ofrece 
a la visita Mogrovejo, la aldea lebaniega por ex-
celencia, con el telón de fondo de las imponen-
tes cumbres de Andara, con el Grajal de Abajo 
(2.248 m.), como punto dominante. 

En los alrededores, en la Sierra de la Cor-
ta, está Tresviso, el municipio más alto de la Lié-
bana, con su mirador Balcón de Pilatos. Siguien-
do por la C-621, Cosgaya, Las Ilsces y ya con 
el río Deva a la izquierda, se alcanza Espinama, 
punto de acceso al macizo central de los Picos 
de Europa, con los puertos de Salvarón como 
telón de fondo.

 �Cable minero

En su origen, en 1903, el teleférico no era 

La cabina, ya en la 
estación superior.

El río Deva, que 
nace en este 

antiguo glaciar, crea 
el valle de Liébana.

Explanada superior 
del Mirador del Cable.
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Diseñado por el ingeniero de Caminos, 
Canales y Puertos, José Calavera Ruiz, y el arqui-
tecto Ángel Hernández Morales, el teleférico se 
puso en servicio el 21 de agosto de 1966.

Por un cable de 1.450 metros y a una ve-
locidad de seis metros por segundo, las cabinas, 
con capacidad para veinte pasajeros, superan un 
desnivel de 753 metros para alcanzar la platafor-
ma superior en el Mirador del Cable, a 1.850 me-
tros, en sólo tres minutos y cuarenta segundos.

Este es el tercer teleférico más largo del 
mundo y el más largo de Europa de tramo úni-
co, y llega a realizar durante los meses estiva-
les más de cien desplazamientos diarios, con un 
movimiento de personas en torno a las 2.500. 

El “tren aéreo”, como lo llaman algunos lebanie-
gos, fue rentable desde el primer momento, y ha 
transformado y mejorado los negocios de toda 
la comarca. 

Y desde el Mirador del Cable por el que 
se conoce actualmente el antiguo Mirador de La 

Subida de una cabina, 
con el Parador de 
Turismo al fondo.

Momento del cruce 
de dos cabinas, en 

el aire.

Imagen antigua 
de operarios en la 
estación superior.
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Lloroza, por el cable minero, se abren sorpren-
dentes itinerarios de interés geológico como la 
Mina de Áliva, y paisajísticos, con gargantas y 
collados y las montañas que eran las primeras 
que podían contemplarse desde los barcos que 

se dirigían a los puertos españoles del Cantá-
brico. De ahí su nombre de Picos de Europa. 

Texto y fotos: Jesús Ávila Granados

 �El funicular en cifras
- Longitud de cable: 1.450 metros

- Estación inferior: Fuente Dé, a 1.070 m

- Estación superior: Mirador del Cable, a 1.823 m

- Desnivel: 753 metros

- Velocidad: 6 m/seg

- Tiempo de recorrido: 3’40”

- �Características: Teleférico bicable de un solo un 
tramo, con dos secciones independientes y una 
cabina en cada una de ellas, de funcionamiento 
independiente y con regulación de velocidad

- �Media de visitantes al año: 300.000 personas 
(unas 2.500 al día)

- �Empresa gestora: Cantur (Sociedad pública del 
Gobierno de Cantabria), aunque la explotación 
está a cargo del Estado.

La cabina, a punto 
de alcanzar la 

estación superior.

Localización del 
teleférico en el 

mapa de Liébana.


